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Sinopsis

“Nación TDAH: Niños, Médicos, las Grandes Farmacéuticas, y la Creación de una Epidemia Estadounidense,”  por Alan Schwarz

Sumario del libro

El Trastorno por Déficit de Atención e Hiperactividad es un trastorno biológico del cerebro que puede ser tratado con medicación, según proceda. Pero el exceso de diagnósticos de la condición podría conducir a un serio problema de adicciones, especialmente para los niños pequeños. Un diagnóstico preciso y una atención bien monitoreada pueden mejorar la productividad y la seguridad de toda la sociedad.

Este libro revela las poderosas fuerzas que han impulsado la propagación de los diagnósticos y el tratamiento medicamentoso del TDAH a través de la experiencia de tres personas. Uno es el padre de un niño con TDAH medicado, quien ahora se arrepiente del uso inadecuado de la medicación. El Segundo es una niña de 7 años de edad quien fue erróneamente diagnosticada con TDAH. El tercero es un niño de 14 años de edad que fingió los síntomas para obtener el medicamento. Ambos niños han pasado diez años sufriendo las consecuencias derivadas del uso del medicamento. El libro se enfoca en dos aspectos: el exceso de diagnósticos del trastorno; y el uso inadecuado intencional o abuso de la medicación con el objeto de lograr una mejoría en el desempeño académico.

Autor

Alan Schwarz es un ex reportero investigador para el New York Times y nominado al Premio Pulitzer, cuya aclamada serie de más de cien artículos que expuso la seriedad de las concusiones en la NFL, condujo a la implementación de reformas de seguridad para los jóvenes atletas a lo largo de la nación. Su trabajo ha sido reseñado en la revista The New Yorker y galardonado con el Premio George Polk, el Premio de Editores Deportivos de la Associated Press para Proyecto de Reportaje (en tres ocasiones) y el Premio a la Excelencia en Reportaje Estadístico 2013 de la Asociación Estadounidense de Estadística. 

Nota importante acerca de esta guía de estudio

Esta guía es un resumen y no una crítica o reseña del libro. No presenta juicio u opinión acerca del contenido del libro. Este resumen podrá no ser un estudio extensivo y detallado, sin embargo, es una perspectiva general de las ideas principales, puntos de vista y argumentos del libro como un todo. NO significa que deba leerse como un sustituto del libro que resume, sino, en lugar de ello, como un complemento para el análisis de las principales premisas del libro y para el aporte de comentarios y recursos adicionales.



Introducción

El Trastorno por Déficit de Atención e Hiperactividad (TDAH) no es un mito. Es un trastorno real del cerebro que se manifiesta por sí mismo a través de síntomas conductuales tales como hiperactividad, impulsividad, y falta de atención. Estos patrones de comportamiento con frecuencia se hacen evidentes en los ambientes de la escuela y el hogar. Los niños con TDAH no atendido pueden sufrir diversas dificultades para adaptarse a la escuela y a la comunidad, experimentando serios obstáculos para su desempeño académico. Los adultos con TDAH no tratado pueden fracasar en cuanto a las demandas de la vida moderna.

Desafortunadamente, al igual que con muchos padecimientos psiquiátricos, no hay una manera definitiva de diagnosticar el TDAH. Solamente mediante una evaluación minuciosa y diligente se puede distinguir al TDAH de otros trastornos de la salud mental. Aún así el diagnóstico del TDAH con demasiada frecuencia se realiza de manera precipitada. Esta falta de evaluación cuidadosa ha contribuido a una crisis nacional.

No hay cura para el TDAH. Alguien con esta condición puede aprender a adaptarse a ella con la ayuda de medicación, pero deberá lidiar con el trastorno por el resto de su vida. 

La Asociación Psiquiátrica Estadounidense (APA) estima que esta condición afecta aproximadamente a un 5 por ciento de los niños, en su mayoría del sexo masculino. En los 1980s, solamente un 3 por ciento de los niños estadounidenses fueron diagnosticados con TDAH, pero hoy en día ese porcentaje es de 15 por ciento – tres veces la estimación de la APA. Esto significa que los niños erróneamente diagnosticados con TDAH superan en número a aquellos que padecen la condición biológica real, siendo puestos la mayoría bajo tratamiento medicamentoso serio.

Debido a que los medicamentos para el TDAH pueden mejorar la concentración y capacidad de atención, han evolucionado de medicinas a drogas para el mejoramiento del desempeño. Algunos padres han presionado a los médicos para que receten los medicamentos a niños que no padecen el trastorno con el objeto de que obtengan una mejoría en sus calificaciones. Otros suelen fingir los síntomas del TDAH para tener acceso a los medicamentos.

Este libro narra la historia de las fuerzas que se encuentran detrás de la epidemia de TDAH a través de la experiencia de tres personas. Uno es el padre de un niño con TDAH medicado, quien ahora se arrepiente del uso inadecuado de la medicación. El segundo es una niña de 7 años de edad quien fue erróneamente diagnosticada con TDAH. El tercero es un niño de 14 años de edad que fingió los síntomas para obtener el medicamento. Ambos niños han pasado diez años sufriendo las consecuencias derivadas del uso del medicamento.



Prólogo

En el verano del 2015, un hombre de 82 años de edad viajaba en el asiento del pasajero de un automóvil que se dirigía hacia Connecticut para participar en una reunión. El hombre era el Dr. C. Keith Conners, el eminente psicólogo infantil que había sido pionero en el reconocimiento y tratamiento de un padecimiento infantil antaño poco conocido, denominado TDAH.

Cuando era un joven investigador a principios de los 1960's, Conners demostró la manera en que un nuevo medicamento -Ritalín- podía tranquilizar a los niños severamente impulsivos e hiperactivos. Conners desarrolló un cuestionario para ayudar en el diagnóstico de niños que mostraban dichos síntomas. Además, animó a otros médicos a localizar y medicar niños con síntomas críticos y trabajó con las compañías farmacéuticas para probar nuevos y mejores medicamentos para estos niños.

Conners no estaba enterado hasta que leyó el reportaje del New York Times acerca de un joven que había abusado de un medicamento para el TDAH, volviéndose adicto, desilusionado y suicida. Leer acerca de estos niños despertó la curiosidad y la conciencia de Conner, por lo que este emprendió un viaje a Connecticut para reunirse con dos niños que se habían convertido en víctimas colaterales de la cruzada de la medicina en contra del TDAH.

Una de ellas era Kristin Parber. Ella tenía siete años de edad cuando fue diagnosticada erróneamente con TDAH. El otro era Jamison Monroe. Jamison fingió sus síntomas de TDAH debido a que así podía obtener un suministro continuo de Adderall para ayudarle a mejorar sus calificaciones escolares. Kristin y Jamison cruzaron sus caminos en el 2009 y ahora trabajan juntos. Estos deseaban conocer a Keith Conner tanto como este deseaba conocerlos a ellos.


Parte uno

De Fidgety Phil 
al TDAH

 


Capítulo 1

Las píldoras de la aritmética de Fidgety Phil

En un tratado sobre medicina de 1775, Melchior Adam Weikard, prominente medico alemán, proponía tratamientos para diversos padecimientos, incluyendo las lagunas cortas de atención. Recomendaba que “la persona poco atenta debe ser separada del ruido de cualquier objeto; tiene que mantenerse solitario, en la oscuridad, cuando esté demasiado activo”.

En 1798, un médico escocés llamado Sir Alexander Crichton elaboró la primera consideración cuidadosa del déficit de atención como un padecimiento en su tratado, An Inquiry into the Nature and Origin of Mental Derangement (Una Investigación Sobre la Naturaleza y el Origen del Trastorno Mental). Escribió: “en este padecimiento de la atención, cada impresión parece agitar a la persona, y le ocasiona un grado anormal de agitación mental”. Advirtió que la falta de atención en un niño era algo normal, y que estos no deberían ser catalogados como “tontos”.

En1845, el psiquiatra alemán Heinrich Hoffmann escribió una historia para su hijo de tres años, Carl Philipp, acerca de “Fidgety Philipp” quien molestaba a sus padres durante la cena. La historia ha entretenido a niños pequeños por generaciones. La definición oficial del TDAH aún rinde honores a Fidgety Philipp como el síntoma de la hiperactividad No. 1: “Con frecuencia juguetea (fidgets) con o mueve las manos o los pies…”

En 1902, el pediatra inglés Sir George Still describió la impulsividad como un síndrome médico en una serie de disertaciones acerca de “algunas condiciones psíquicas en los niños”. Sugirió que su comportamiento inadecuado era consecuencia de un problema biológico (en oposición a la crianza deficiente). Pensaba que estos niños habían sufrido un “daño cerebral mínimo”, incluso aunque no existiese una enfermedad o trauma obvios que pudiesen haberlo ocasionado.

Nada cambió el rumbo del TDAH hasta 1931 cuando se fundó la Casa Emma Pendleton Bradley con el objeto de atender a niños afectados por todo tipo de padecimientos mentales. El Hospital fue bautizado en recuerdo de la única hija de George Bradley, Emma, quien murió a causa de una enfermedad mental a los siete años. George había legado su vasta fortuna al establecimiento de un hospital que ayudase a los niños con condiciones similares. Las instalaciones, en las afueras de Providence, Rhode Island, estaban dirigidas por un joven graduado de la Escuela de Medicina de Harvard llamado Charles Bradley, quien era nieto de George.
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